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ACTORES.

Sr. Antonio Pinto.

Sra, Rita Luna.

Sra, Mariana Bermejo,

Sr. Félix de Cubas.

Sr. Manuel García.

Sr. Rafael Ramos.

Sr. Braulio Hidalgo.

Sr. Bernardo Gil.

La Escena es en Carra
,
Ciudad de Meso-

potámia y sus cercanías.

Vista ie la Ciudad de Carra , con Puerta practicalde ^ l» restante del Teatr$

manifiesta un Campo de Batalla con máquinas de Querrá despedazadí^^

cadáveres, armas , ^c.

JORNADA PRIMERA.

Pahnis en trage Guerrero y Verán.

Pal. a estoy resuelta.

Vor. A morir?

Pal. Sí

Per. Y noto infunde mied#

este sanguinoso camp#
de cadáveres cubierto?

Pal. Antes bien ansiosamente

fixo los ojos en ellos

por connaturalizarme

con la muerte
,
pues espero,

que ella sola sea alivio

de
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de los males' qae padezco.

Vor. Ño á liH dolor desesi:‘erado

te entregues; vive.

Pfl/. A qué efecto?

Para; quién? .

Ver. Para tu Orente,

para tu amoroso dueño,

Tal. Apartóle de mis ojos

inexorable destierro:

un ano ha que de la ausenci*:.

Jas amarguras tolero,

•y quieres qué espere?.

Ver. Sí:.

tal vez los remordimientos,,

en favor del de.sdichado

moverán del Rey el pecho.

Ta!. De la inocencia de Orente

tú tienes conocimiento

Voroii; mas ía iniquidad

del tiránico decreto

del despótico Artabano
no alcanza tu entendimiento^.

Ver. Qtiando á los Reyes rodean
malvados y lisongero.s,

nunca les faltan cautelas

y artificiosos pretextos,

que su voluntad contluzcari.

á tan crueles preceptos:

Artabano fué engañado.

Tal. El es un ingrato
, es fiero;

no fuera yo tan hermosa,

y no fuera Oronte reo.

Ver. Qué dices?

T.alm. Que el Rey me amó;
pero ocultando su incendio,

se valió de la impo.stnra

para arrojar de su Reyno
á Oronte, habiéndole dado
mas victorias

,
mas trofeos,

que arenas tienen los mares •

y estrellas el firmamento;

pensó que hiciera la ausencia

en mí su ordinario efecto,

desterróle de su estado,

ma.s no pudo de mi pecho

desterrarle
,
pues leal

y firme en su amor primero

hasta el último su.^piro

sacrificará á su dueño.

Vor. Ahora Palmis de tu fuga

Ja justa razón comprendo;

ó si á unirme c(>n Oronte
nos encaminase el. Cielo!.

Tal. Cómo es posible si. a penas

del Rey á los Mensageros,

baxü un crage repugnante

, á mi delicado sexoj,.

prófuga
,
triste

,
afligida

y errante de pueblo en pueblo,

pude ocultarme? Ademas
que sé ,

que me .sigue él mesmo

y á su aborrecible vista

Ja dura muerte prefiero;

y pue.s ei\ ninguna parte

mejor que aquí hallarla puedo,

con corazón esforzado

á esperarla me: resuelvo.

Vor. Modera de dolor tanto

Jos feroces sentimientos;

bien mi lealtad conoces,

fiaie de mis consejos;

armada de fortaleza;,

resiste al destino adverso;

quien gran mal puede sufrir,

podrá á lodo el mal vencerlo;

Biísetos hace ei temor,,

y ielíces el esfuerzo.

Tul. Vaimmente me aconsejas

y pues gracias á lo.s Cielos

miro
,
que ácia .aquí .se acerca

un Ksquadron de guerreros,

cíesnudu la Exjjuda. {dos.

Van saUendo Anileo¡ Gcrovcloy Salda-'

verás que á morir me arrojo

con heroyco ardimiento.

Vor. Tc.'ite,.

Tal. Déxame.
Vor. E.s en vano,

./iwi/.Contra tántos, qué es tu intento?

qué piensas hacer?

Tal. Morir.

Si CSC solo es tu deseo

le



Oronu,
le conseguirás muy pronto.

"Pal. Pues antes vil Anileo

morirás tú.

Vá á herirle, y los Soldados se ponen en

acción de arrojarse á ella á tiempo que

Voron se interpone,y le quita la Espada.

Vor. Y estorvarlo

sabré yo así ^
deteneos

vosotros y respetad

el mas precioso renuevo,

del Real antiguo tronco

de los Arsacidas nuestros,

en Paimis.

Ani. En Palmls dixo. apart.

Pal. Til Voron me has descubierta?

tan inhumana piedad

usas conmigo? Mas fiero

eres que mis enemigos;

k muerte me daban ellos

y tú me das una vida

que justamente aborrezc»;

trapasa mi corazón

con el cortador azero

si algún resto de piedad

y compasión te merezco

Vor. Hice mi deber.

Ani. Señora,

modera tu sentimiento;

no á poder de un sanguinario

te ha conducido el decreto

de la suerte ; antes en mí

tendrás quien fino y atento

llene las obligaciones

que prescribe tu respeto

reservándote aun destino

propio á tus merecimientos.

Pal. O del infeliz Oronte
vil perseguidor sangriento,

digno, no del odio mió,

sí
,
de todo mi desprecio!

echaron á mis pesares

y desventuras el sello,

las Deidades irritadas

sujetándome á tu imperio.

jNada hacer peor podía

el furgr del hado adverjío .

que conducirme al poder

de quien junta los estremos

de ser á su Rey rebelde,

é ingrato á su compañero,

y amigo
; de alma tan rea,

de corazón tan perverso,

qué seguridad aguardó?

qué esperanzas me prometo?

^?ji. Tus labios aun hermosean

los insultos y dicterios.

Haz Geroncioi la Ciudad

la señal, y en ella entremos

á celebrar con aplausos

las glorias del vencimiento.

'Gfro. Sí, que ya el Sol en el golfo

sepulta sus rayos bellos;

y desde los altos montes

van las sombras descendiendo.

Vor. No le irrites /témplate.

.

Pal. Desesperada , qué temo?

Ani. Allí Señora te espera

un humilde alojamiento;

pero sabrán tu hermosura

y gracia , ennoblecerlo.

Pal. Si pretendes escusarme

el mayor (d^ mis tormentos,

no me sigas
,
porque solo

de mirarte me estremezco.

Tú me quitaste el amante

envidiando el valimiento

que con elRey alcanzaba,

para cuyo triste «fecto,

despertaste en el Monarca
un amor

, que tan funesto

fue para mí , y para Oronte;

quantos pesares padezco,

todos efectos han sido

de tu corazan perverso;
: .

apártate de mis ojos,
v.st'yí

que á tus Soldadossiguiendo, b

yoiré.ála prisión mas honda

• y aun la estancia del Erebo

donde eterna, noche habita,

mansión fuera de'sosiego,

y de paz para mi alma

como rubiera el consuelo

A 2
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de vivir siempre alejada

de tu abominable aspecto.

filtra en la dudad son Veron
, y

nos Soldados,

Añil, Insiiltame, nada importa^

que todo tolerar debo
eí día en que tan propicios

me favorecen los cielos.

Ger, Bien has mostrado el valor,,

los asáltos resistiendo,

y alexándo al enemigo
de la Ciudad : buen acuerdo
fue haber hecho una salida

tan bizarra, Y' tan á tiempo,

pues coronó lá victoria.

'Añil. Mucho ha logrado el esfuerzo;

pero á mí nada me alegra,

tanto, quanto el ver que tengo

á Pahnis- en mi- poder.

Ger, La amas acaso?.

AnU. Aiiileo

el tiempo no desperdicia,

en amantes devaneos;

ella es amada del Rey:,

yo con guardársela tengo

una prenda
,
que asegure

el indulto que pretendo.

Ger. Téines siendo vencedor?

AniLlSio puedo engañarme; veOj^

que no puede durar Carra,

si coniintia el asedio;

debilitadas sus tuerzas

con nuestros mismos trofeos.

Ger. Y qué piensas hacer?

AnU, Séj

que el Rey debe en breve tiempo,

llegar al campo
; tú en tanto,

que te adelantes pretendo,,

y llegando á su peesénda
le digas, quanto deseo,

que todo su amor me vuelva,,

conservándome el gobierno;

que le rendiré las armas,

y Ciudad á un mismo tiempo;

siendo PaJmis la fianza,

que asegure este concierto;

mas que si ayrado resiste,

sabré feroz, y sangriento,

vengar en lo que mas ama
las injurias , que padezco.

Ger, Desempeñaré tu encargo..

Añil. Si sale como yo pienso,

y en la gracia del Monarca
Á reconcentrarme buelvo,

ya no temeré que Orente,

aunque buelva del destierro,

la privanza me dispute,

que es mi corazón tan fiero,

tan altivo
, y orgulloso,

que no tiene sufrimiento,

para que nadie, de Armenia
en el estendido Imperio,

á contrastarme se atreva

favores ni valimientos.

Vasa con Soldados-,.

Ger. Abominable ambición,

¡á qué bárbaros extremos

conduces al que te hace

el Idolo de su pecho!

A tu precipicio corres

desventurado Aniléo,

á tu ruina te acercas,

sin llegar á conocerlo:

embidia, altivéz
,
orgull#,

en tu corazón se uniertm

contra ei desdichado Orante,

que á tus ventajas atento

siempre procuró elevarte,

y en cambio, de su destierre

fuiste la causa primera;

asi incautamente necio

afanado agricultor

cultiva estéril terreno,

y en vez de espigas doradas

que coronen sus desvelos,

mieses de dolor recoge

y frutos de sentimiento;

no fuera Oronte tan digno

del favor y valimiento,

y no le ombidiáras tanto

porque es ordinario efecto,

embidiar i ei rico el pobre,
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Orente.

«1 ignorante á el discreto,

el que sirve á el que le manda,

y ai virtuoso el perverso. uííí.

Telón de Tiendas : Centinelas que cru-

zan por el fondo'. Noche,

Sale Oront. Campos de Mesopotámia,

qué alegre os pisé algún tiempo?

¡y qué triste y afligido,

buelvo á pisaros de nuevo!

En tanto que el General

Idiiridates llega, quiero

repasar en mi memoria

mis crueles pensamientos,

Qual será el primero ? Acaso
ia perfidia de Aniléo?

Ella en un corazón grande

«üio merece desprecio:

¿será Arrabano? es mi Rey,

y aunque ingrato , sus decreto*

con la sumisión mas ciega

rendidamente venerot

los males de la fortuna

desgraciada
,
que padezco?

Con la misma indiferencia

que vi sus bienes primero^

ahora veo sus males,

penetrando, conociendo

que el medio de tolerarlos

es solo el no merecerlos;

Será Paimis? Si será;

¿pero quándo no fué dueño
mi dulce querida Paimis,..

de todos mis pensamientos^-^
,

¿Si se mantendrá leal

á tantos prometimientos?

Sí , que es noble y virtuoso

*11 corazón 5
quando pienso

en las gracias
,
que vincula

en su generoso pecho

el alma: se me dilata...

Pero ácia aqui ruido siento

de tropas ;
esperaré

por si con mi amigo encuentro.

Sale Mitriiates con acompañamienio

de subalternos y soldados'., algunos de

ellos con luces»

Miir. Recomse el campo tedo,

biielvan á ccupat sus puestos

las tropas. llega Oront,

Oront. Gran General?

líiír. Orente , tú aquí? ¿qué es. e*i«?

qué estiella tan favorable

te conduce?

Oront. Mi destierro.

Stdit. Tu destierro?

Oront Sí.

JMits. Qué dices?

¿quál fue el motivo?

Orón, A saberlo

solo pueden alcanzar

los enerrigos
, que tengo,

líditr. Jamas hasta aquí llegó

la fama 'de tal suceso.

Orint. Asi todos lo ignorasen,

pues quedando en el silencio,

k gloria de nuestro Rey.

padeciera mucho menos.

Mitr. Tú el Campeón mas bizarro

de todo el Partico Imperio,

tú el apoyo mas seguro

de un ya vacilante cetro,

tú desterrado?

Oront. En el auge
de todo mi valimiento,

como al Sol caducas sombras,

mis glorias desparecieron.

Miir. Cómo fué? que de admirado
apenas lo que oigo creo.

Oront. Después que vencí al Escita

en repetidos encuentros,

é hice que la Colquls toda

postrase el rebelde cuello

á Jas leyes, de Artabáno,

quando gozoso, y contento,

de tanto adquirido lauro i

pensé recoger el premio,

coronando mi esperanza

del Paimis el himeneo,,

sujetando nuestras alma*

á la coyunda de Venus>

ignorando los motivqs,. . ^

un repentino precepto

dcl
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dei Rey

,
me obligó á salir

desterrado de su Reyno,
amenazando mi vida

si quebrantaba e-1 decreto.

Mit. Injusticia tan notoria,

como sufrió tu ardimiento?

Oront. Como vasallo leal,

callando y obedeciendo:

la única esperanza mia,

aunque vana, era, que el tiempo

descubridor de las cosas,

revelase esté secreto,

para aplicar al instante

el conveniente remedio;

pero ya ha pasado un ano
sin que los piadosos cielos

una luz me proporcionen,

á cuyos dulces reflejos

se disipen Jas tinieblas

que mi inocencia han cubierto,

con el boiTon mas infame,

y con el lunar mas feo.

Mit. Dónde entretanto pasaste

tus dias? Fueses muy cierto,

que es el ócio aborrecible

á los hombres de tu esfuerzo,

Oront. Donde pudiese á mi Rey
servirle de algún provecho.

Muy bien sabes que Artabáno
fué elevado ai trono regio,

déspuesqueel cruel Fradate*

exáló el último aliento.

Mit. Muy bien lo sé
; y que sus hijos

amenazan á este Reyno
con nuevas mayores guerras

protegidos de Tiberio.

Oront. Cesen fatales temores;

yo al^ Emperador sirviendo

en los Iliricos campos,

obtuve su valimiento,

y logré de su amistad,

que no [estendieran el vuelo

Jas águilas vencedoras

sobre los, países nuestros.

Mit. Quúndo se vió en un vasallo

tanta lealtad yzelo!

Oront. A confirmar el tratado

viene de Roma Meielo,

y dei lugar en que estamos

poco distante le dexo:

el acia el Rey se encamina:

yo presentarme no puedo
por no exponerme á su enojo;

pues si la verdad confieso,

mucho mas que tolerarlo

sentirla' el merecerlo.

IMit. Pues para qué aquí has venido

si dentro de breve tiempo

debe llegar Artabáno?

Oront. Porque derramar pretendo

en su servicio mi sangre:

supe este dudoso cerco,

y la soberbia arrogancia

del revelado Anileo.

O! quieran los altos Dioses

que le encuentre cuerpo á cuerpo,

para executar mis iras

en su fementido seno;

©caslon , Tsegun presumo,

de quantos males padezco!

Mit. Pérfido es ,pero valiente;

y de los muros saliendo,

como cnfurecid(í tigre

estragos esparce y miedo
sobre Jas huestes: no vuelve

sino de sangre cubierto;

y los cadáveres fríos

que cu torno á Carra alimento,

son (fe las fieras voraces,

testigos son bien fuiiestoa

de su espíritu arrogante,

aunque yo rendirle pienso.

Oront. Pues la reciente victoria

Je dará ménos recelo,

amparados de las sombras

nuevamente le asaltemos:

toda la Ciudad conozco,

y sé bien por donde pueda
con poca dificultad

sobrecogerle y vencerlo:

y te juro Mitidrates,

que si vencedor no puedo,

exá*



Orante^
expiaré entre las armas

el suspiro postrimero.

Mit, No suelen
,
Oroitte

,
amigo,.

Jos que tienen el gobierno

de las armas, cometer

tan difíciles sucesos,

y taa gloriosas hazañas

á impulso y valor ageno;

pero nuestra amistad fina,,

y la compasión que tengo

de las desventuras tuyas

vencen quaJquiera respeto:,

ola
,
.todos los soldado,s,,

que at asalto na asistieron,

se pongan sobre, las armas,

y al noble Oronte siguiendo,,

caminen asegurados

del logro del vencimiento:

y tu generoso joven,

alma grande y sin exemplo,

vuela á la victoria , vuela;

y quando llegue el Rey nuestro,,

halle la Ciudad rendida

á tu valeroso esfuerzo,

para que en su corazón

sienta ios remordimientos

da haber pagado agraviando

al que sirvió mereciendo,.

^ront. Quien halla tan buen amiga
de la adversidad en medio^.

quien halla fineza tanta,,

no se cuente por objeto

del rigtu" de la fortuna;

vauo e.ssu irritado' ceño,,

pues: en la santa amistad

le dexa el mayor con-suelor

voy al peligroso asalto,

y si peleando muero^.

dirás á mi Rey amado,

y á PaJ'mis mi- dulce dueño,

que lealtad é inocencia,

amor y constante zelo,

conmigo al seno horroroso

del abismo descendieron,

;
para que aquel de mí forme

el merecido concepto

,

y ella sobre mi sepulcro

enternecida , vertiendo

lágrimas tiernas de amor,

haga con sus sentimientos

exequias á un desdichado,

que fina
,

leal y atento

en éJ pudieran mirarse
' como en cristalino espejo,

ios vasallos mas leales

y los amantes mas tiernos,

que del amor y el amor
por Jas sendas discurrieron,

sus virtudes, imitando,

y siguiendo sus exemplos. tsüst.

Mit». Por el desgraciado amigo
justamente me intereso,

de mi amor el duJee fruto

estriva en eJ vencimiento;

pues, con el fin de esta guerra,

y con la paz de estos Reynos,

de la Princesa Nisea

conseguir la mano espero:

de mis penosas fatigas

ella debe ser el premio,,

prenda de esta confianza

es Ja palabra, que tengo-

de! Monarca , y mucho mas
los amorosos afectos,

con que á los mios. parece

que corresponde mi dueño.

Queda pensativo , y sale Nisea con fl/-

gun acompañamiento.

2V/X.. Qué pensativo se muestra!

Mit. Señora, tú aquí? qué es esto?.

Nis. Con el Rey mi padre acabo

de llegar
, y á saber vengo

qual es objeto, que tanto

ocupa tus pensamientos,.

Mit. Si mi vanidad perdonas,,

bien asegurarte puedo,,

que en. ios pensamientos: mios

eres tú sola el primero.

;
Nis. Si asi fuese

,
ya de Carra

sobre los muros soberbios

Jos Pánicos estandartes

ondeara el vago viento;

mas



8 Valmts
niíus todavía resiste,

y en ello estoy conociendo,

que remi.oü al premio aspira

quien retarda los trofeos.

ATit, Para contrastarme un bien,

término de mis deseos,

hizo quanto hacer podía

el destino siempre adverso;

pero antes que en el Oriente

amanezca el día ,
espero,

rendidos á nuestras armas

ver á Carra y á Ánileo,

gracias al invicco Oronte
de quien fié tal empeño.

Nif, Qüé escucho! Oronte está aquí?

Aquí le traxo su zelo.

JV/j. Infeliz! Huya las iras

de mi padre
,
huya al momento.

Mit. Lo que por el Rey trabaía,

los servicios que le ha hecho,

no solo le alcanzarán

el perdón , mas me prometo

que volverá nuevamente
del Monarca el valimiento.

Nis. Tú no sabes:;- Pero en vano
perdiendo estamos un tiempo

tan precioso : corre, vuela,

preven al Rey
,
no está lejos;

con Geroficio le dexé

hablando muy de secreto,

y temo mayores males,

nuevas desgracias recelo;

si me amas como dices,

salva á Oronte.

Mii. A mi deseo

estimulo nuevo añaden
los tuyos

;
voy al momento

pa'ta cumplir con las deudas

de amor y amistad á un tiempo, vas»

IV//. Oh llama primera mia!

oh dulce amoroso incendio

!

quando te creí extinguido

vuelves á animar de nuevo?
Oronte, querido Oronte,

yo te amo, mas que espero;

si siempre encerré el cuidad»

en ía cárcel del silencio?

Palmis bella le previno,

ella fué su amor primero;

y yo destinada estoy

por sobetaims precepto»

para ser de Mitridates;

es verdad ; mas con todo eto

no debo desesperar;

el Rey ama á Palmis ciego,

y es fuerza que Oronte ceda
con la obligación cumpliend»

de fiel vasallo ; vencido

este obstáculo, bien puedo
dar lugar á la esperanza;

y si Mitridates viendo

que en perjuicio de su amor,
solo á Oronte favorezco,

se queja
,
consuélese

'

penetrando , conociendo

que el amor no es elección,

no es arbitrio
,
obra violento;

y á voluntad precisada

no la contienen respetos,

que contrastan y se oponen
á la ley de sus deseos. vasf.

Gabinete : Palmis y Anileo.

Añil. No
,
Palmis

,
no soy tan vil,

tan iniquo y tan perverso

como tú te lo figuras;

y esos bárbaros dicterios,

mas que la razón lo dicta

de la cólera el exceso.

Palm. Qué me precisen los hado»

á sufrir tales tormentos!

Añil. Aquí reynas soberana

con tan absoluto imperio

como al lado de Artabáno
sentada en el trono regio

reynarás sobre tan vasta»

provincias como á su cetro

rendidamente obedecen

su poder reconociendo,

Palm. De tus confusas razone»

el sentido no comprehendo.
Añil. Sabe que ei grande Artabáno

dentro de muy poco tiempo

de-



Orontí.
áebe llegar á QSte sltioj

entonces gratO' h¡mei?eo'

tu blanca mano y la suya
estrechará en lazo eterno

(

tu peregrina hermosura,

• asi será justo precio

I

de una paz que del podec

de mis armas desespero,

Valm. Yo dar Ja mano á un tirano?

Primero verás que el yelo

abrasa
, y el fuego yela,

que cruzan los altos montes

por el vagorosü viento:

que vuelven atras>los ríos' ¡.'

todo su curso in'vürdendo, ;

y que disucltos los exes

del celestial pavimento,

viene á tierra desplomada
la máquina de los cielos. j

Añil. Si' el amor sobre tus ojoS'

Ja venda no hubiera puesto,.-

; juudarias de opiiiion .

tomando mejor acuerdo:

dá al olvido Palmis bella,
. ,

iiuposibic.s pensamientos,

memorias de un criminoso, r

demn desterfado;:- '
.

IPahn. Perverso,

parece que te complaces ,

en cansar mi sufrimiento:

qué propio es de los iniqiios

prorrumpir en vituperios

dé avipellos , cuyas virtudes

. con apacibles reíle.Kos

de 'las sombras dc' los vicios
;

realzan mas los fí’ec.tosl

el amor que juc clenue-;tas
,

gloria mia lo Loruemplo,

que las desgracias de Oronte,

de crimines no nacieron, . <

,

• • sino de vil cautela

do tus malvados consejos. a.

rfí«/7.. Siempre ai Rey .serví leal,

y le aconsejólo recto.

Palm. Por eso en Mesopotamia,;

Prayáiicia de tu gobierno,

de la revelion alzaste

el estandarte. ' '

Sale Voron*

Vor. Anileo,

de esta suerte te descuida?

qi.uuido estás en tanto riesgo? .

yí/z/7. Qué dices? - ^ -

Tus enemigos^ ' i.;

amparados del, silencio

y de las sombras , asaltaa

la Ciudad. ; -»

ud«/7. Válgame el ciéib! n

algún traidor mtí. jKá vendiilt^

pero tienible de Anildo nino*^ li

todavía el fue tire .brazó^ái'-itiiri

esgrime el váliente-Iac’ero,': S

déla iuexórable parca .1
’

el duro filó no íemdf 'i Y
porque al- méüos;aúi‘jruina‘ ib

arrastraíáJyíantQ:eK0mplo: . • j¿ib

de furojt-i’^jidé vénganizaji /?1 »
que en' doá, siglos, venídferoe; v.% .

época celebre formen ir '

i ;

los e.stragos de Aqileoi.

Palm. Por quálquiera ia victcuinh

co n
,
yidiferencia veo, * a im {

pues np,.[nudo dQi.prisífines>:)-ji

y SQ^ mudo dejíduéfloj í-’

Vor. No así habJaraSy’.si supierais

quien .con geüeroso'-esfuerzo á

las. huestes del Rey conduce--»

sobre., los tnuros ..soberbios; :• *

Palm. Pues quién puede, aer^ tr t

For. Oronte, .1. at .

P«/wi,vOronte ? .j nr.-. •»>, 'tU' ‘

V^Y. Su nombre .excelso ,

anlatiíiaban los soldados . >
‘

entre el militar estruendo.
. i .

Palm. Cómo ..puede. ser?!; ..x sb

F'or.':No:tlwa4s:]> \
fiu 3Wi.e¥:¿jSoñai;^¿filseínpe^TS
un Capitán fugitivo

me aseguró del concepto,

Palm. O ventura iiiesperadaí

ó imponderable contento!

si puede matar el gozo

ü co-



/ Vü

Tahnis.10
cómo del mío ñ© muero ?

Vor, No, no tan pronto cfonfies,

tan dudoaos sucesos.,

'Palm, Dices, bien::- pero no dices;,

que si piadosos ios Cielos

á -tal punto, lo, conducen,
solo es para dar consuelo

á las trágicas desdichas

que inocentes padecemos:
Mas

.
tal vcí; aun. no cansado

el destina en ser adverso,

conduce á- Oronte á Ja muerte:

deidádesi moveos
á compasidh: desde el alto.

estrell.ada.ifirmamonto,

desc^ende;PaJas del aire,,

la diafanidad rompiendo-

y tú Exide protectora

de Orente defienda el pecho;,,

desciende terrible Marte,

y tu espíritu infundiendo

en. las, Huestes de‘ mi 'amante:

al lauro, y al vencimiento,

- condúcelas por las. sendas

de la victoria ; mis ruegos,

y mis. ansias, os conmuevan^
sacros númenes eternos,

que si OS; hallo favorables,,

si propicios os. encuentro,.

•i ponéis fin 1 los males,,

que padezco ,
sufro, y siento*,

erigiré en vuestro, honor

rico
,
magnifico templo,

donde eternamente ardan

quantos aromas é inciensos,

fecunda, Arabia en sus selvas^

cria el Oriente, en sus senos,,

y donde; víctimas, sean,

de religioso/ respeto,'

mi. corazón y el de Oronte;

l'ratos * rendidos, y tiernos*.

ACyO SEGUNDO.

Atrio grande con puerta praclicahle

en mcílio - : sobre el coLumnage del atrio

galería practicable
,

ó ventanas :

la arquitectura debe ser

Griega.

Sale Anileo y Palmis.

Añil. En vano ,
Palinis

,
en vano

al contento el alma entregas,

en vano de la victoria,

del ífal.sü Oronte te alegras;

y en vano el de la victoria

recoger el fruto, espera.

Pal. Quando ocasión de vengarse

á los hombres se presenta,

de su carácter proceden

con la misma diferencia,

que el generoso, perdona ,

y el malvado se ensangrienta*

yo te aseguro de Oronte,

pues, conozco su. nobleza,

y que sobre tantos bienes,

la. vida también le debas.

Añil. Antes de deberle tanto,

mil veces morir quisiera;

me aborreciera á mí mism#^

si la vida le debiera;,

pero, gracias á los Cielos,

que enmedio de mi suerte adversa,,

de hacer que á mis ojos tiemble^

no. me han cerrado la senda.

Palm. Pues qué has de hacer^

Amil. Lo que debo

en ocasión tan estrechar

Sigue á ese Soldado
, y tú

de mis órdenes, te acuerda,,

por que de su cumplimiento-

será fianza tu cabeza, con intenta

Palm, No me toques
,
asesino;

precede yo estoy resuelta

á seguirte pero, ea tanto

soberbio, Anileo, piensa

que de todos tnis uUragef ~



y Un injustas ofensas

tomará ayradi venganza
de Oronte la fuerte diestUt

jini. Miedo y espanto sabré

inspirarlé : en tu presencia

verás que de mi rigor

á la ardiente furia tiembla.

P<7/. Desprecio, tus amenazas,

tu arrogancia y tu soberbia;

tus furores no me asustan,

pues por mucho 'que me ofendas»

podrá haber poca distancia

entre mi agravio
, y tu pena.

l^recedida del Stldado entra por el

fondo, y otro queda S la puerta.

Ani. Yo no sé como he podido

poner freno á mi impaciencia:

mil veces la habría muerto:;-

pero mi enemigo llega

triunfante ; llegue en buen hora,

y admire mi Fortaleza.

se retira al Jado opuesto.

Sale Oront. Al Fin logré la ocasión

de que salvarte no puedas

de mi venganza : los Cielos

•^üiastigan aunque toleran:

no te valdrá la perfidia,

ni la arrogancia que ostentas:

ainde las armas traidor;

y si hiciere resistencia,

soldados
,
despedazadle,

que infamia y deshonor fuera

de mi valerosa espada

mancharla en sangre tan rea.

Añil. Qué tardáis? Contra Añile#

todas las armas corivlertan:

yo haré que los mas resueltos

y atrevidos se arrepieiltan,

A este verso comparece en la venta

va^Palmis amenazada del

soldado

j tu levanta la vista,

porque mires , porque sepas

quien baxará antes que yo ’

del abismo á las tinieblas.

Orontf Palmis O triste de mil

Oronte. 1

Palm. Oronte
,
por mi no temas

venga todas tus injurias,

y yo moriré contenta.

Añil. Entre el furor
. y el amor

' toma el partido que quieras.

Oront. Ha cruel , que te prevale®

de ignominiosas cautelas!

Dame á Palmis y te entrego

todo el corazón en prendas

de amor y seguridad;
'

y si congraciarte intentas

con el Rey, yo haré de modo::-

Anil. Qué puedes tñ si te encuentras

desterrado y criminal?
'

Palmis será ni defensa

contra tí, y contra Artabioo.

Oront. Ha Palmis::-
- ^

El traidor miíeta:

yo te lo mando.
Sale Geron. Sefior,

todos los temores cesan,

el Rey perdón te concede,

y en breves momentos llega.

Añil. Sígueme , pues : haz soldado,

!
que Pálmis luego desGÍentiar’7

Palm. Descenderé á confundirte,

tu ruinaren mí conserva»^’

T.niran Anileo
,
'Geronch Uí ítiyot

por la puerta del fondo
, y al mismo

tiempo se retiran Paltnh y el

soldado,'

‘Orón. Qué puedo Fiacer '? Infeliz!

por:t(3das partes me cercan

desdichas.

Sale P^or. Qüé haCBS*®8Í?

porqué no hüjres la presencia

f

del Rey, que llega i este sitio,

en qué confias? qué esperas?

Orón. La muerte sola ,
cansado

de tolerar tantas penas- •

como vierte 'Sobremi • . -v

el rígoc de las 'Estrellas. i

Sale Artahano Mitridütes y acoid->

pañámiento.
' '

Art, Qué es esto ? Oronte
,
ttí aquí?

tan



12

tan iibrcímcníe. despreciás

.

Biis ói'denes y rpreceptí;?,

y en mis Reyíiti^s •te pi-^ísentas?

S- ín'prigullo,. ,

tanto ci;ecÍ9 . tujíoberbia',

•porque castigué pkdoso.
tu crimen y mis-; ofendí??

Mas pues á ellas, amules
Ja- ajiiva. desQbedienjriaj

sabré á tus atreyittiiéiHoa?;:

imponeii laJllSta^•penai•,.•

iÉ?í-o.-. Dispon j
señor.jvde. nvi vida

como, mejor te ,pare/.eat‘-

jamas en' mí: tus preceptos

encontraípn con Jas, quejas»

el, morir, •
: .

gran s^^r, como pudiera^

á costa una; y. mil vida.s, j ;

,

manifestar mi inocencia::

del rigor conque
,
n.ie, tratas^

de mi situación funesta,;

fiolo ^empO, á los ínalvjtflos>. í

que^ cQp . traidoras id<éa:fii

tU'.córazon: sorprendieron ;

jíara que me aborrecieras

í

cansado ya de arrastrar

Ja' insoportable caden.af,. ,r

de‘ tan lastimosa vida

. .vine -aquí .para perderla^

, .y servirte basta morir,,

ciunpJiendp con mi noblezat

MJt, Dé su valor.:;-

defeiiderle en. vano piensas^

en sincerarte á tí mismo
es lo quí ..pensar'-, debieras,.,

pues erraste j cQp/isndp^

Jas militares ,barüieraa

;i un desterrado;.;.

M//. %is hechos.' » ^

dexan mi; eUqcion- bien, ,puesta5.

Art. De tí fié -sola.fnente. ,

el gobierno/ytJ^. obediencia •

csctijip.uJQsá ,• e.rí^;quieav,s.irv?,

es ia mas loable prenda,

y no jautoriz.,^^ .^! quebranto

yo?

Piilms
ia fortuna en la,s empresas. •

Por. Quándo un Rey ribal se

aplaca! ajy.

A7ir. Yo tiemblo,
,

,

Sale Anileo y.Falniis.

Añil. A tus plantas regias,

grande, Arsaces .Artabano,
,

llega á implorar tu clemencia,

un infeliz, que engañado,
de persuasiones, agenas,

xnas; que de propio motivo,

alzó contra tí, la diestra:

si esta confesión humilde

mis delitos no cancela,

y de la pena, «xe-c; absuelve,;

á absolverme baste ile* ^IM • ,k

Ja encantadora, hennosura, •

que íi tus ojos se piesení;a 5 ,

los heroicos esfuerzos,

que, ,he .hecho por defenderíarí*

de uii feroz altivo. amante,.,,

para,,que tú poseyera.s,.> x
sus gracias, pues: sqIo t4,-,’-;0

püdia.s.ser, digno de .eya^jr,' b

quaiidü no tu favor regiq,i ;

mi indulto al menos merezcaij*

Púí/tw. Pérfido !
-

,n

Orón.; Ifai.sO;! .
, ,, ..• • i

Arf. AnileOy
, •híii.

quien sp,s. delitos, (:onfi’esa>. ' » •*;

‘ quien sus errores conoce . ;

muy . cerca está de ia emuieudas

)
la cólera de los Reyes, i,.»

jio se vence con soberbia^
, ...i

pero
,

tu arrepentimieuío> ,\f

quandoijUio borre , aligera . . :

tuS; crímenes en gran parte,. <,•(

y entregfirme, á Paimis bella,.

, es compensación no pocax , i,,

retírate,, y no te muevas
de Palacio

, hasta que yo
lo conveniente resu.elva.'

;
-f

Añil. Sean suayes , ó, fuertes,
..

con sumisión la ma.s ciega^ ’

,
»

venerar-é los decretos

de tu autoridad suprema., i



Talm. Cün un p^rficlo traidüi:

tan indulgente te obstentas,

y con el leal Oronte

tan riguroso te muestras?

Ahl.S.enor, ya que á las voces;

ó illa. justicia no atiendas,

pot qué á las de la piedad

atento oido no prestas ?

Oront. jO qiuuito de, mi destino

.la ad-vcrsidad recompensa

de mi dulce dueño hermoso
la acrisolada firmeza!

\Ar(. Tú también por oti-o pideSy

sin que notes , sin que adviertas

que gravehie'nte culpada

á^mLS.ojüs te presentas?

No te. huiste, en pos de Oronte,.

sin qne'á contener.te fueran,

bastantes
,
justos respetos.

debid'os'‘á"'la decencia?

^or qué huiste de mis ojos?

Qué te ‘ hice para que huyeras?

Erraste ,. Pdlmis , erraste,

-sinque ,disculpaj:te puedas,,

de tu pasión.' amorosa
con la tirana- violencia.

Palm. Nt) apelaré yo al aiHor‘

para disculpar ofensa.s,

que de un modo Jas concibes,

y de. otro Jas manifie.stas^

pera, apelaré á tu gloria,

ella ral disculpa sea,

pues huí deivtí .tan s«k>

porque no la obscurecieras

con hechos .no. los mas dignos

de? un Moaacoa.'.ien ja. gmndeza.
Oront, Ay teistei de- mí , qúe ya <í¿í,

conozfcD la verdadera

ocasión de mis desdichas.

Art. Pues qtié mas Palmis dixeras

quando yo fuese un, tirano? • ;

Palm. Sí tanto el ser^o detestas,, .

vuelva, Orontej á tu favor, n

á el estado su defensa,,

á: mí el prometido esposo;

sus virtudCjS ,.snJnoceiicU,.. ,,.o

íh -j

1^2

y Oronte,

y sus mérito.s lo exigen,
la justicia lo decreta,

•’la’ necesidad del Reyíio
lo pide, Palmis lo ruega.

Mh. Y Miiridates también
por su amigo se interesa.

T^or, De "interior duro combate ap,-
su iri-esolucion

.
dá señas,

íí^. Art. Despexad
, y quede Oronte

conmigo
5
de mi clemencia

espere dulces e.stremos,
;

como rendido obedezca»
Mit. O ipagnanimo!

.
,

.

Palm, O piadoso!

Mit, Si al fuerte Oronte* conservas,
si le vuelves tu amistad, •

haciendo tu gloria ;erernay

á la respetable sombra ::
’

de tus temibles, vanderas • -

descansa'rá 'toda ' el 'Asia

á tu dominio sujeta. t

'üsse con Voron.'

PaJm.^í '.sah'as mi tierno amantej.'t-w

si en 'nuestro amor te hiieresás,

coronando los^extremós. : “i'fnii

de una -fe tan verdadera^ -up
sino es para tu alabanza • sh

no aaiiculára mi lengua,. uJ -&

ó parí,. pedir ansiosa^ '1 .

á las Deidadea*.súprema«,. - . .. -.O

que bendigan tus d^eos, ló
que tu8: desi-griios protejan;^'!! -

y que asegurí^ tu suerté-' -

poniendo la plantd regia; ,j

' de- la inconstante fortunay t - » ¡6.

sobre, hu voIu'ble’rueda.r'íwy.-S-b

Arfa.. .(Acércate mas y éscuchí. dep-

Oront. Corazón; min, pacieneigbtói;»

quien habla es elv«oberan^»il|

tan solo dé esto te acuetdaí 'T
Ari

.

Gcdnte',’ si ori-lmi iséáieg©,^ ' -»

y en ipí 4hteresas¿ st

si te importan <m:i's:favore8,.b .a ^
y si mi amistad ápieqiaí^' 0,1

^ 2
,í

'

para -un generoso ésfuerzor

.en jiii .faiV.or, :41 i te ¡encuentras'

con
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cotí resolución bastante

y heroica fortaleza?

Oront. Quauto soy , y quanto puedo
todo es tuyo; no se ofenda

mi honor ; y dispon de mí
sin la mas leve reserva.

Art. Del destierro que te impuse,
confusión tuve

, y vergüenza;

pero lo hice precisado.

Oront. Yo lo sufrí con paciencia,

y sin quejarme , porque

me parecía mas pena,

te notasen de tirano,

que aventurar mi inocencia.

'Art, Sabes la -ocasión?

Or»nt, En mí
no la teme; pero fuera

de mi;:-

Art. No 3a encontrarás,

siesque en tu Reyno la encuentras.

Or»nt,. Siempre fue .grande y fue

justo.

Art^ Mas le sacó de Ja .senda

de la razón y justicia

tirana pasión violenta,

^ue acabará prontamente

de mis dias la carrera,

ai tú
. , pues tú solo puedes,

darme aliv^lo , me lo niegas.

Oront. Triste dé mí 1

Art. Suspiraste ?

Ya mi situación penetras:

á Palmis amo. f ...

Oront. Deidades!

Art. Bien sé la correspondencia

de .vuestro amor , bien la sé:

^ué -de -anñas., qué de penas;

que dura interior .batalla

padecí por no romperla!

Y por romperla también

^ud no hice ? Claras pruebas

la justa fuga de Palmis

,

y el destierro tuyo sean;

levanta ios tristes ojos,

mírame
, y dame respuesta:

quieres mi muerte, ó mi infamia?

no hay medio ; seré por fue rza

ó desdichado ó tirano :

tu que la valiente diestr a
contra tantos enemigos

levantaste en mi defensa ,

defiéndeme ahora dé tí

,

que es victoria mas complet a;

ceda la esperanza tuya
á Ja mía , y haz tu Reyna
á aquella que hacer no puedes
tu esposa sin que yo muera;

ofrecele con mi mano
la magostad y grandeza,

muy duro es el sacrificio;

pero yo no lo exigiera

sino de quien tiene un almft

tan generosa y excelsa.

Qué resuelves?

Oront. Complacerte. .

.Art, Menos de tí no creyera

:

mucho he debido i tu espada,

•pero mas i Ja nobleza

de tu corazón, y. si algo

mis satisfacciones templa,

solo es el conocimiento >

del dolor y la violencia

que ha de costarte un esfuerzo

tan difícil ; ah ! si llegas

i olvidar tus sentimientos,

la redondez de la tierra

no contendrá ‘Cn su recinto

mortal alguno que pueda
igualarme en las venturas,

pues por grandes, por inmensal

aun dentro de la esperanza

es dificili contenerla. vat*

Oront,, Obedeceré ? lo dixe:

ó dura ley de ^obediencia!

ó alternativa cruel!

6 intolerable promesa!

Con que por .servir al Rey
avandonaré la prenda

mas dulce de mi cariño,

y de esperanzas tan tiernas?

O Palmis, ó Rey ! Coii quién -

quedará mi fe bien puesta?



y ofante. i $
Quién nie absolverá ? Ninguno: M¡¡r¡d. Pues yo la dicha de Oronte,
citnbos H cios nic condcndii . ¿ niÍ3.

prcíirisrs*

qual naufrago peregjino
^

por qué causa?
que enire ias ondas soberbias Porque vive
del niéií ayrada , perdido seguro de tu fineza,

el timón, rotas las velas, Nic. Dudas de la mia?
ciego el norte, errado ei rumbo,, Mit. Yo,
rodeado de tinieblas, hermosísima, Nisea,

vaga incierto, errante gime, no por preceptos de un padre,

sia que socorrerse pueda por inclinación quisiera,,

en tan arriesgado lance que me amaras*

del arte ni la experiencia 2V/V. Tu querrías*

asi está mi corazón que yo me mastrase inquieta,

en ocasión tan. estrechar que mis razones saliesen

pero perdoaa ,
bien mió, de fuego amoroso- llenas,,

perdóname
,

Paliriis bella, que mis ojos espresasen,

fui vasallo ántes que amante,, una lánguida terneza,

y entre el amor y nobleza. y que en ardientes suspiros

á la ley de caballero manifestase Jas. señas

debe dar la preferencia}, de uñ abrasador incendio:

Jube al elevado Trono no es verdad?

y de Magestad excelsa. Mit. Tanta fineza,

ceñida , sea feliz de muger tan soberana

baxo tu imperio la Armenia; exigir , locura fuera;

que yo triste, abandonado pero:;-

á la obrtinacion severa ‘Nic.. Prosigue*

de la fortuna irritada, Palm.. Es bien claro

lejos, de tí ,
entre las selvas lo que Mitridates piensa,

sombrías , y oscuros bosques. pues, elegido del Rey i

agoviado de mis penas, para tu esposo, desea, .

solo, infeliz , sin ventura, un. favor, que sin agravia

al tormento de la. ausencia
^ y la decencia^

poco podré resistir, ^ QmaS¡l£t£^s\is esperanzas*

si inflexibles las estrella.?,, JV/V. Sí? Pues Mitridates sepa,.

.ítun de la muerte tirana que por un objeto- igual,

el alivió no me niegan. vaf* en méritos y nobleza

Jardín:, salen Palmis , Nisea y á Oronte^ mi tierno pecho '*1

Mitridates.. en llamas de amor se quema^'

Palm. Almas y en amor tranquila.?,. y quanta mas -represadas,, .f

quanto en mi envidia despiertan. tanto mas crece Ja fuerza
,

Nis. Pues de nuestro estado al tuyo, con' que me inflama y devorst

qué diversida-d contemplas? su penetrante violencia..
,

Palm, Protege- vuestros afectos, Mit. Pera no has dicho , quién e»

y mutua correspondiencia, ese objeto* ^
aquella mano Real, Nis. Quién, te veda,

.

^

que es á. los íoios opuesta. que entu favor interprete**;



I ^ Palmis
.
lo que produce mi lengua!

Palm. Si esto no te satisface,

en tirano degeneras.

MIt. Dices bien
,
parto contento

con tan indudables pruebas

de tu -voluntad amante;

mis desconfianzas necias

perdona, pues el que amando
como yo se considera

de méritos desvalido

si desconfía , no yerra,

y presumir de dichoso

en tan difícil empresa,

de un exceso de amor propio

seria la consecuencia. v.'ts'f

Palm. De un amante' muy leal

puede preciarse Nisea.

Nif. Quién de cosa ta». mudable
seguridad espera?

Palm. Pues qué engl Reyno mor
fidelidad no se encuentra?

PJis. No podré decir que no;

sí, que «es mu'y rara, y aun está

puesta á difícil examen,
invencible no se'obsieata.

Palm. Pues yo nunca dudaría

de mi Oronte la firmeza.

Nis. La mayor credulidad

está al error raas expuesta.

Palm. Desconfianza excesiva,

és de la razón ofensa.

Nis. Quiera Dios que no te enganes/

Pálm. Después de íantsPSCpeiiencia:;-

AVj-. sCalla, que tu fiel amante
acia eSté. sitio sé acerca.

Sale Oroníc.

Palm. Qué es esto? Cómo tan triste

¿ mis ojos te presentas

después de tantas fatigas,

después de tan largaj ausencia*?

Tan^ suspirado momento::*

Oront. Ko sabes lo que me q'úesta!

Yo ,
mi bien ,lo suspiré;

ah ! Si llegado no hubiera!

AtlPi» Tantíjs peligros vencidos::-

Q'rd'iytr/Bli mayor por vencer queda

y naciclo de un precepto

en que con igual fiereza •

me pierdes si lo resistes,

me matas si ce sttjetas.

Palm. Sabiendo lo que te amo
que habrá que pedirme puedas,

que concedido te agravie

y resistido te ofenda?

iVix. Si es lo que yo me recelo ap*

ayuda amor mis ideas.

Orom, Te ama el Rey ;
talamo y

trono

te ofrece
; la resistencia

es en vano
; así lo exige

mi celo , aunque lo reprueba

mi abrasado corazón;

te he cedido á la violencia

de Jos afectos deJ Rey,
el mío al olvido entrega,

que yobaxaréal sepulcro

desdich.'uJo en mi firmeza.

Nis. L«» consolará la mía.

I^alm. Péifido!;:-

Oronf. Di qnanto quieras:

de e.l objeto en que e! Monarca
pone los ojos, es fuerza

' que ios aparte el vasallo, .

que no cabe competencia ,1

en desigualdad tan grande:

Ínteres de tu grandeza
es lo que incoastanci't juzgas,

.
no, no es mi mal, no es mi.pena
el perderte á precio tanto;

décirtelo es lo que cuesta

mil ansias al pecho; mío;

.de precisión tan severa

podía, haberme cscusad-O,

el Rey
,
para que .muriera

mi cora'zon afiigido
.

a'

•con la crueldad mas fiera.

Palm. Ingrato
, ya abandonarme,

ya experimentaií^quieras , .

por lo menos rio me aflixas

con un género de pena,

común para tu inconstancia,

y para mi alma niieya, .j.



si nunca supiste amar,

de mí quiero que lo ’aprendasj

sé quanto merece el Rey,

mas de su Real diademaj

los brillos son para mi-

sombras obscuras y . densas.

Desde luego le desprecio,

mas no imagines ,
no creas,

que es á impulsos de tu amor,

que en mí desde ahora cesa:

sino ofendida
,
agraviada

de la tirana violencia,

de quien sorprenderme quiere

con cautelosas ideas:

á poderme seducir

la magestad y grandeza,

sin tus iniquos consejos,

ya coronada me viera.

Apárcate de mis ojos,

alma vil , alma perversa,

hombre de abominación ,

genio servil ¿á qué esperas?

Pero yo huiré de tí

adonde nunca me veas,

y adonde de tu perfidia

la memoria me dé fuerzas,

para que con toda él alma
te deteste y aborrezca, vas,

Nis. Corazón osado mió,

esta ocasión aprovecha.

quanlfo á lastima me mueve
el estado en que te encuentras.

Oront. Al compás de lo que peno,

bella y piadosa Nísea,

no puedes compadecerme

por mas que me compadezcas,

pues de vasallo y amante

en la obligación estrecha,

desdichado en el amor,

sin ventura en la inocencia,

perdidas mis esperanzas,

ya que perder no me queda. -

Ñh. K1 daño que con usuras,

puede tener recompensas,

no puede llamarse dafioj

yo sé quien, te ama tierna^

jf Orente. 1 7
Oront. Perdida Palmis, nada' hallo

que recompensarme puedai

l^is. El sacrificio que haces

de tu amor al Rey ,
ie hicieran

otros con mucha alegría,

y á tí tal pesar te cuesta. •

Sosiega
, y dexá que Palmis,

suba ai trono, en tanto piensa

en corresponder, amante

á quien de reales prendas

dotada::-

Oront, Fuese una Diosa,

y yo el mas vil de la tierr*

no la. amaría,

2^is. Tirano
porque no te desentiendas,

vé á quien te ama,, en quien te

habla.

Oront, La. que me habla, es Nisea,

hija del grande Artabano,

destinada para tierna

esposa de Mitridates,

nombres para mi nobleza

sagrados, y es imposible

que yo jamas les ofenda.

A/Zr. Tomes ofender á ellos

y de ofenderme no tiemblas?

Oront. Pues qué tiene que temer

quien solo morir desea?

Esos extremos amantes,

para tu esposo reserva,

que es muy acreedor á ellos:

Si yo dos almas tuviera,

una á tí te ofreceria,

mas no puede ser; primera

llama de amor fué Palmis,

ella será la postrera, ; "

sírvate de desengaño,
,

<

que mas quiero ser con ella^

desgraciado , que con otra. 1- -

ser verituroso: si yerra
'

mi lengua en la claridad, /j .vrK.

aborréceme ; mas piensa, . sd
que tu amor

, y tu odio mifo ’

con lo misma indiferencia, vas,

Nis, Yo despreciada , villano!

C tú



1 8 Falmis
tú verás como se venga

mi cólera: y pues^mi padre

con Anileo se acerca,

en breve conocerás

quaoto expone ,
quánto arriesga

.

el que una muger amante

abiertamente desprecia.

Salen Arfaban* y Anileo.

'Art. Hija , tú aquí ? tan turbada?

qué tienes
,

d.l , qué te altera?

Í^ií, Ah padre

!

Art. Sosiégate,

y habíame , no te detengai,

Kis. No quería entristecerte.

Art. Te entiendo ; i^almis desprecia

mi mano.

Mas seducida::-

Art. De quién?

JVíV* De quien menos piensai-,

Art. De Üronte?
ms. Sí

Arp. O vil traidor í

^ix. Forzada de tu obediencia

presencié el lance , y Orente

de Palmis en la presencia,

renovó su amor primero^

dió ai olvido sus promesas,

y aconsejó tu desprecio,

lin que á contener su lengua

bastara estár yo delante:

tanto amor deslumbra y ciega.

Ántl. Feliz yo.

Art. Pérfido , ingrato!

Morirá,

JVir. Señor, modera
el Ímpetu del eno]«>

porque es difícil empresa
abandonar , siendo amada,
tan peregrina belleza;

piedad , mas que odio' merece
el que involuntario yerra.

'Art, Retírate, y los consejos

para otra ocasión reserva.

j'Ay de mí que arrepentida

de la calumnia) me pesa!

¿mal que muger Injuriada

lo que yo he hecho no hiciera?’ v.

Art. Lo oíste?

Añil. Apenas lo creo.

Art. Puede haber traición mas fea?

¿Por qué se comprometía
sinose hallaba con fuerzas

suficientes?

Añil. Ah ! Si solo

este su delito fueral

pero:; -

Art. Prosigue.

Añil. En mi lengua
parecerá el acusarle

de la envidia consecuencia.

Art. Yo estoy de tí satisfecho.

Añil. Bien saben las sempiternas

Deydades , que yo. no hablara

á no ser de una materia

y un asunto que en callarle,

tu conservación se arriesga.

Art. Habla ya en mi corazón
se difunden las sospechas.

Añil. Mientras vivió desterrado,

Oronte
,
hizo de la excelsa

Roma su morada.

Art. Nunca
lo he sabido.

Añil. Con el Cesar,

y los hijos de Fradates,

hizo allí amistad estrecha*

Art. Sé que Tiberio protege*

su causa , y que con la guerra

me amenaza.

Añil. Pues Oronie
todo este dafío fomenta,

y no es sin algún designio

haber dado aquí la vuelta,

Art. Yo quisiera asegurarme

todabia mas.

Añil. Agrega
que el Embaxador Metélo
muy pronto en Carra se espeijtó,^

pues al. campo ya'ha llegado.

Art.^exo sabes lo que huenta%£|pdN
Añil. Sí señor ; pretcnde'Roma,

que qual si tiran# fueras, •

i 1
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V Or&nte.

á los hijos de Fradate*

el trono augusto le vuelcas,

y si resistes
,

llevar

á sangre y fuego la Armenia,

y como Orente en las armas
logra tal benevolehcia::-

Art. Basta ; lo entiendo ^ al instaate

á la prisión mas horrenda

á Oronte conduce, y de él

responderá tu cabeza.

Añil, Voy á obedecerte 5 bien

van saliendo mis ideasj

para completarlas solo

el último golpe queda. v4s»
Art. Dentro del turbado pecho

un tumulto se atropella

de poderosos afectos,

que mi entendimiento ciegan,

y á mi poder ofendido

piden venganza sangrienta.

¿No te bastaba ,
tirano

• Oronte
,
que envilecieras

tu corazón hasta el puat»

de faltar á tus promesas?

No te bastaba , traidor,

despojarme en Palmis bella

de un objeto en quien tenia

toda mi esperanza puesta,

sino que también del Solio,

con, alevosas cautelas,

ultrajando la justicia,

verme despojado intentas?

Pero no ; viven los Cielos,

mo lograrás tus ideas,

pues á mi amor , á mil celos,

y á mi Magestad suprema,

sacrificaré tu vida

sobre las • aras funestas,

de las tremendas Deidades

del reyno de las tinieblas.

ACTO TERCERO.
PrisUn larga : á un lado A9 ellape-

queña puerta practicable coma que 'en

tila se termina un conducto^subttrranéa

Sale Anileo y Geroncitl

Añil, Está advéicido, Gerenciq,

que dentro de poco tiempo,

debe llegar á este sitio

Nisea.

Ger. Pero á qué efecto!

Añil. Hablar con Oronte quierej

presté mi consentimiento,

y me importa que se hablen.

Ger. Ese interés no comprendo.

A7JÍI. Tengo no pocos indicio»

de que ama á Oronte.

Ger, Pero eso

jcómo puede ser? faltando

á Mitridates á un tiempo

y á Palmis era exponerse

á muchos resentimientos.

'Añil. Esos son sus intereses;

míralo bien primeroj

que á mi lo que mas me importa,

es que muera Oronte presto:

y si de la hermosa Palmas,

y de Mitridates puedo,

quitarle su único apoyo
seguro es mi vencimiento.

Ger. Pero cómo?
Añil. Ya he sembrado

en sus pechos mil recelos;

por aquella oculta puerta

llegarán
, y sorprendiendo

á Oronte y Nisea
,
junto»

su» celosos pensamientos,

Jos confirmarán sus ojos:

quanto pudo hizo el ingenio, ^

decida ahora la suerte.

Ger. Quanto discurre un perverso!

Y yo su» viles traicione»

siendo noble favorezco? ap*

mas con su hermana casado, -

qué puedo hacer, santos Cielos?

Añil. Por qué di te has suspendido? -

en qué estas pensando?

Ger. Píen»©,

que si su inocencia sa-beSj ' -

si .recuerda», los :-exc-eisos’

faveres que Je has debido, ^ ^ • J /
'

siendo consecuencia de ellos
’

U autoridad que disfruta^ 4 •

c» ¡¡/a
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por qué' pretendes sangriento

su muerte?

Añil. Por eso mismo,
porque no quiero estar viendo

sietnpre delante de mí

á un hombre á quien tanto debo,.

y después de lo pasado,

si se elevase de nuevo,

fácilmente destruyera

lo que levantó, primero;

muera oprimido j y yo entonces:

asegurado me '<juedo,

sin tener quien me compita,,

del Rey en el. valimiento..

Ce7\ 'lú corres precipitado,

y desprecias triis consejos;

pero el que aharse pretende/

sobre el débil fundamento,

de Ja caJmnjiia
, prov'í'Ca.

á los ]\'únienes eternos,,

y su ruina y sepulcro,

fe. fal rica por sí. mesmo;. vas,.

Añil. l'rev't'JK'iooes, escusa das,

de pusilánime zelo,

y ya <n Ja ocasión metido^

á se^.uiiJa e.stoy resuello..

Pero JMisea..

Sale Nis: A que cumplas
lo que has prometido vengo.

Añil. Ya la orden, está dada,
maS’ que se enoje el Rey. temo..

Nis. No lo hará *, pues lie venido.,

á hacer el liltimo esfuerzo

en provecho de su amor..

Añil. Del amor del Rey? •

Ni^,^ Es cierto:

pues qué? ¿lo dudas?.

Ani. Ñiscas:.-

Nis. Qué quieres decir con eso?
Añil. Que te o.stentes, mas; sincera,,'

.

porque es difícil, empeño,
que encubiertos se manténgan,
la envidia , el amor y el fuego.. •

.

Nis. Pues en pago de ese .aviso

otro te daré , Aniieo.
Añil, y quáies?;

.. ....

Pa/mis
Nis. Que aquel que sirve,

si ha de cumplir con su empleo,

á un disimulo obediente,
,

cautive su entendimiento.

Añil. Te entiendo; pero repara

que el amante mas discreto

por mas que ocultar pretenda

en la cárcel del silencio,

las llamas en que se abrasa,

rio puede, porque el incendio

por las. ventanas deX alma
traspira y un movimiento, ^
una voz, una nnirada,

qI suspiro, mas. pequeño
revelan en ocasiones,

intimidades del pecho,.

Pero. Ororite ácia aquí llega:

queda en paz., vas.

Nis. Guárdete el Cielo.

Sale. Oront.. Quién te conduce á la

estancia

lóbrega de un triste preso?

la voluntad ó el poder?

Nis. Amado Orente, yo vengo
á tu presencia, movida
de agudos remordimientos:

te ofendí mas que imaginas,

y los males que te. he hecho
quisiera recompensar
si es posible , á cuyo efectO|

para proceder segura,

nece.sito tus consejos.,

Oront. En vano, imputarte quieres

lo que es de un destino adverso

consequenda inevitable.

Nis. Ah ! No sabes el exceso

con que al Rey á quien serviste

siempre leal, siempre atento,

te he acusado?,

Oront.. De qué?'

Nis. De haber obligado el pecho

•de'PaJmis,á despreciarlo

;tant« pudo en los primero* -

ímpetu.s de mis enojos ‘i

la indiferencia ó desprecia

con que trataste mi amor.

Oront., '



Zoí
Oronte a i

Crovt. Qué escucho?

JVzV. A breves momentos

me horroricé de mí misma,

y este horror llegó á su extremo,

quando oí de tu prisión

el riguroso decreto,

á delatarme he venido,

que me perdones te ruego;

pues con la misma verdad

con que aquí mi error confieso,,

sabré á Jas plantas del Rey
confesarlo

, y te prometo

aplacar su ardiente enojo,,

á morir cr-utjgo.,

"Palmis y I^ntridaies á la pmrta qtie:

condvee- el. sulterruneOé

Mit. O Citlosl

Is'o los. ves?

Palm. Sí, por mi mal;:

la verdad dixo Anileo.

Orotii. Erraste, hermosa Kisea,

mas no soy de pensa miemos,

tan viles
,
que solicite

á eoí-ta de tu rc-speio.

tomar inútil venganza,

n'i aun preservarme del riesgo::

demas de eso jqué motivo, :

•

qué causa, qué fundamento,,

pretestarjas al padre

de engaño, tan manifiesto?.

¿Le contari&js tu amor?

¿Le dirías ;mi desprecio

y tu venganza? Y pensabas;

salvarme por ese'.medio?

mas me exponías entontes

porque,. si ibifin considero,;

acrecentindemeculp^s •

confirmaj3a3:,5us, lecelos;

Nh. Pues qué puedo hacer?.

Oront.. Callar,

escusarte del tormento,,

dqli rubor,,y volver fina

á los suaves afectos

de tu prometido esposo, .
•

y dexarme i mi en el seno

de la desgracia entregado

de la suerte á los decretos.

Nis. Y tu morir por- mi tausa?-

Palm. Que de amor hablan sospecho.

Mit. Y ella porque le ama, llora.

Nis. Pero por qué mé detengo?

A Dios Oronte, y en tanto

piensa que si tuve Ingenio

para acusarte , sabré

para salvarte tenerlo^

Oront. Pero qué piensas hacer?

JV/V. Quanto me dicté un afecto

de compasión, no de amor,

pues tu verdad conociendo,

porque no pueda ofenderte,

á nombrarle no me atrevo;

infiere tú por tí mUmo
quanto me cuesta el hacerlo, vas.

Salen, Palmis y Miiridaíes,

Oro»?. Aguarda, Nisea hermosa, •

pera.;qué es lo. que estoy viendo?

Palmis. bella::- Mitridaies?

vosotros aquí::- A quien debo

atribuir?

Mit. Se confúnde..

Pultn. Qué? dudas. á quién- primero

debes hablar de nosotros?

Piensa
, ó-Torazon perverso,

á quien primero vendiste

y á él dirige, tus; acentos,

ó ocúltate de su vista,

si ya tu villano.' pecho

, ha dexado la perfidia

para.,ia‘ vergüenza asiente:

Ah! comienza Mitridates,

qué, me es imposible hacerlo,

porque tanto á los impulsos

de la cólera me- entrego,

que atropellados se niegan
á la vozífpis sentimientos.:

Orof)t. Pues -yoj qiíé -ós.'hicéS «.TC . f’

Mit. Que hiciste? .

I Palm. Aunque: a,venturé>I lespeto

dexame hablaryipdrque .yo . i
mas ofendida me encuentro;

porque fui la mas amante.

. Oront. Si el cedeite al. B.ey;:-v

Palm.
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Pal. En eso

está tu culpa menor
pues pudiera ser preíesto

en tu favorla violencia^

y aun yo sentí que un severo

deber te obligase á tantoj

pero en tu villano pecho

de abandonarme por otra;

¿cómo cupo el,vilipendio?

Oront. Yo?
Palm. Todavía lo niegas?

,

habla tú, rompe el silencio, Á Mit,

en tanto que yo permito

breve treguad este tormento,
á este afan que me maltrata

con el dolor mas acerbo.

Por lo m nos Mitridates

en tí mas justicia espero.

Mitr. Y en qué méritos la fundas?
Pal. En su traycion , en el fiero

agravio que í tu amistad

y al amor mió. hizo á un tiempo,

perdona que te interrumpa;

pues contenerme no puedo,

y de las mismas heridas

que tú te dueles
,
me duelo;

El
,
nuestros dos corazones

traspasó; pero por eso

¿mostró algún leve dolor?

¿manifestó sentimiento?

¿dió acaso alguna disculpa,

ni un aparente pretesto?

Orón. Mas srhablar no me dexais. . .

,

^al. Ni oirte
,

ni verte quiero

ya jamas. en asf de irse.

Orón. Así me dexas? •

Pal. Para siempre. \

Orón. Y es efecto

de conocerme inocente? ti

t

Pal. No
, sino^e hallarte reo.

Orón. Dexarme en tanta amargura
sin. merecerte^un consuelo?

Pal. Ah ! si no te hubiera visto

ni oido jamas! Mi pecho
no desconociera ahora
la paz

f ,¿mas de qué rae qtiejo?

Palmis
si le amé mas que á mi misma;

y es el ordinario premio
que dan los hombres (ha falsos!

engañosos
, desatentas

,

villanos
, por condición,

volubles por nacimiento,

inconstantes por esencia,

y tú ma.s que todos ellos;

desdichada la muger,
que os ama sin conoceros, vus»

0/o«í. Qué confusione.s son estas!

qué delitos santos cielos

son ios que Palmis me arguye?
quées esto que nocomprehendo?
¿callas? ¿la espalda me bueives?
por perdido me confieso,

pues me falta en este lance

amigo á quien tanto debo.

Demasiado lo fui tuyo,

yo te acogí en tu destierro,

yo te confié mis armas,

por tí interpuse mis ruegos, t

y á ios enojos del Rey
por tu causa me vi expuesta,

y en tí de tantas finezas

¿qué correspondencia encuentro?

querer hacerme infeliz

rodeando, seduciendo

un corazón que era mió,

ó al rúenos debía serlo:

¡desventurada amistad!'

Dront. Ya Mitridates comprehendo
con esas solas razones

que unos infundados zelos

- de tí y de Palmis me apartan;

mas mi, inocencia protesto.

Mit. Ojalá que la tubieses!

Mas Nisea en este puest*
contigo estaba.

Oroní. Es verdad.

Mit. A qué vino?

V Oront. A eso no puedo responderte* v
Mit. Y de ese moda,

satisfaces mis recelos?

Eres infiel. .

Orons. Si supieras
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1© que oculta jni silencio, jO perezca una y mil veces

de otro tno-lo me tratáras, el dia en que los primeros
Confirma lo que sospecho rayos vi del Sol luciente]

saber que cediste áPalmis..* iNo se numére en los tiempos

Oroní. Violentado... y eterna noche le cubra
I3h. O con intento en oprobioso silencio.

de seducirme á Nísea. Para las grandes desdichas

Orón/.Preocupación de zelos. se hicieron los grandes pechos^

Jíí/V. Pues á qué vino? ¿qué dixo? pero quando repetidas

con qué causa? ¿con qué intento? Tan unas de otras naciendo

Oront. Si averiguarlo pretendes, á tan continuado golpe,

de l^isea has de saberlo. desfallece el sufrimiento.

Jíi/. Iré pues, y sabré de ella Ven pues, horrorosa muerte
este confuso misterio. y esgrime sobre mi cuello

Cront. Si descubres mi inocencia, de tu inevitable saña

tendrás mayor sentimiento. el cuchillo lastimero,

Mít. Qué consigues en que Palmis^ Ven muerte , ven á mis voces,

y yo te creamos reos? favorece mis deseos^

Oront. Nada; pero así lo quiere sé sola una vez piadosa,

de mi suerte lo severo. atiende una vez los ruegos,

Mit. Qué nueva ocasión has dado- deprime las lentitudes,

para traerte aquí preso? preséntate en el mas fiero, -

Oront. Del Monarca, aunque engañado./ en. el mas abominable,

los re.spetables preceptos. ' en el mas temible aspecto;

Hit Sepa yo quai fué el engaño, así te llamo ,
te imploro,

qué aunque ofendido me siento, no me asustas, te apetezco;

sabré ayudarte; tal es pero pronta , pues en cada

de mi amistad el extremo. instante , cada momento
Oront. Si averiguárlo pretende» que sobre mí te adelantes,

de Nisea has de saberlow escusarás á mi pecho

ilf/V. Con enfáticas razones, eternidades de penas •
' ''

y aparentando' misterios é inmensidad de tormentos.

¿me respondes? Ay Oronte!' Gabinete. Talmis ,
Nisea y V$r»n.

jEn qué ciiídado-'me han puesto- Vor. Tan ostinada!

tus' dudas y confu.siones!' Pa/. Es iniquo.

porque si bien considero/ Nis. Escúchame.
quien blasona de inocente, Fal. No te entiendo,

habla con atrevimiento. vaf». Nis. Mira que Oronte es Téaf.
*

Orón. Perseguido de mi Rey, Palm. A quien sabe defenderlo.
’

''

desleal en el concepto Vor. Pero oy^le su disculpa,'

de Palmis y Mitridates, Palm. En suf labios no Já quiero, .

wn alivio-, sin cansuelo, que eso Je condena mas.

abandonado á lo duro V$r. Note amedrenta su riesgo?

> de mi destino me veo. ' Palm, Solamente árite mis ojos'-*’^
' *

Hay mas pena qué sufrir? sus delitos; estoy viendo.' •

¿Habrá mas pesares Cielos? NiV. Socórrelo pues que puedei. »•>.
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Pahn. Házlo tii que eres su dueño;

Nis. El Rey á tí te prefiere.

Palm. Pues yo jamas me.'eiTibilezco

en rogar por uij ingrato..

yor. Ñisca , al Rey cou sus ruegos,

Palm. Pues es tan- interesada

hará bien de intei'ponerlos,

Vor. Pero une también, los tuyas,

y se logrará el eí‘tícto>
.

,

En quieivdesprecia el favor

el pedirle es desacierto.

JVíj. Escás, muy preocupada,
Oroiuc te ama.

Vor. Yo creo'

lo mismo.
.

Palm. Pues Palmis iflp;
.

í-'

que ásiis ojos, por mas ciertos,-

y mas seguros testigos

debe dar crédito entero; •;

y qual áspid que al encanto

cierra el nielo
,
yo cierro

los míos á las razonev

con que le estáis derendiendo; •.

mas mejor será ausentarme,

y desde ahora os protesto,

que será enemigo mío

quien tenga el atrevimiento

de arrojarse á defender

á un incoitstante
5 á un protervo,

á un más que de mis enojos

digno de mis menosprecios.

[Vasc furiosa.

Nis. Corazón tan pertinaz
.

jamas he visto.

Vor. No de eso

te admires bella Nisea,

hl aun de mayp/es extremos,

de una tirana pasión

que. en el amoroso infierno

furia letal se apellida,

y su propio nombre ,cs zclos*

Nis. Síguela tú
, y suavizarla

procura.

Vor. Mas fácil creo

ablandar rabioso tigre,

que no suavi'¿ar el pecho

Palmi.v

de muger enfurecida

con el zelosü venent»;

porque es furor de furores

en femeniles afectos. vase,

N/s. Yo le hablaré á Mitridates, .

pero con modo diverso

del que hablé á Palmis : él viene;

cortarle- el camino pienso-

de sus quejís
, por-iue quando

queda en algún descubierto

la dama con el amante,

con mayor abatimiento,

con aspereza mayor,

y con modo mas soberbio

debe tratarle
,
jamas

le satisfaga; pues viendo'

que la dama se Je huinilla,

va su ascendiente creciendo;

y al fin convierte en esclava

á Ja que antes fué su dueño.

Sale Miir. Nunca creyera
,
Señora::—

Nis. Es muy oportuno tiempo

para lastimosas quejas

estando Oronte en tal riesgo.

Mitr. No ha mucho que á defenderle

tus palabras me movieron,
creí fuese compasión,

y era solo un amor ciego. '

Nis. Imagina lo que quieras;

desengañar no préteiido

á quien tan desalumbrado
atropella mi respeto:

podría satisfacerte,

pero estás de ello tan lejos,

que mi perdón necesitas;

y si te importa obtenerlo

procura ptm el amigo
que es de lealtad espejo,

por mas infiel que te pintes

á Nisea en tu concepto.

Miir. Dura precisión de amor!

Mas cómo he de defenderlo,

ai sus crimines ignoro? ;

Nis. El Rey le está aborreciendo

por pérfido. ».. •

MiPr. En qué ?

Nis.



0^'onte.

Nh, En haber
faltado al prometimiento,

inspirando á Palmis bella

de mi padre el menosprecio.

Mitr. Lo contrario
,

ella me dixo,

al Rey engañan.

Nts. Ks cierto^

y^uleñ tú ménos pensaras;

pues yo soy la causa de ello,,

advierte si yo amo á Orente

después de lo que refiero.

Miir, Mas qué te movió? Iqué cau-

sa?...

Nis. No te importa saber eso:

hice mi gusto ; esto basta;

y que no pierdas momento
en desengañar mi padre.

M/f.Mas como ha de ser, no entiendo.

Nis. Dile, que Oconte es leal.

Mítr. Y de tí?

Nh. Quaníos supuestos

Sjüierá's hacer
,
para tantos

tienes mi consélitimiento:

aplaca el Rey iiritado,

salva al amigo
, y tus zelos

dexa para ott3-'ócssion,

.que no lieaerf fundamento;

y aunque lo tuviotan
,
nunca

á damas de mV lespato

íe piden
,
porqué e* ofensa

de mi carácter excelso. vase*

Mitr. Quandü pienso en el «-migo

recobra todo el sosiego

mi corazón afligido;

mas quando en Nisea pienso,

lleno de mil confusiones

se turba mi entendimiento:

pero es preciso sufrir

hasta que descubra el tiempo

de este obscuro laberinto

los intrincados secretos.

^ Salen Artahano y Anilea,

Art. Mittidates, vete ál punto

á visitar á Metelo

que á esta Ciudad ha llegado.

Miitr, Antes , Señor;:-

Art. No repliqué*.

MHr. Voy á cumplir tu precepto;

mas si algo pueden contigo

mis suplicas , yo te ruego,

que en tanto nada resuelvas

de Oronte
;
pues te protexto,

que en el reside, si se halla

fidelidad en el suelo. vas.

Añil. Señor qualquiera tardanza

es imponderable riesgo,
*

preocupa los intentos.

La solicitud primera,

que te proponga Metelo,

será que libres á Oronte^

facilitando con esto

partidos en su favor,

y entoncés aunque severo

te arrojes i castigarlo

no podrás, señor
,
hacerlo

sin provocar el enojo

del Emperador Tiberio

y de toda Roma ; un pronto

y executivo decreto

de tantos males te salva

y te salva al mismo tiempo

de un ribal £n tus amores,

del protector mas violento

de los hijos de Fradates,

y del seductor perverso

de Palmis; muera ,y su muerte

justifique en tí io recto.

Art. En tus razones descubro

tu lealtad Anileo;

una oculta repugnancia,

•que yo sentía en mi pecho

has .conseguido vencer;

-algunos remordimientos

tne costaba la memoria
de tanto lauro y troféo

como debía ese traydor;

mas tamos crimenes nuevos

de sus méritos antiguos

la estimación destr-uyeron:

sostubü la magestad
vacilante de mi cetro,

y ahor-a toda su gloria

D to*



todo su merecimiento

forma de quitarme el trono

porque suba á poseerlo

jnas no lo haráj muera , vete,

y executa este decreto.

Anil. Voy señor á obedecerte.

Art. Aguarda
,
espera

,
Aníleo,.

pero si inocente fuera,

qué pesar, qué sentimiento,^

seria ef mío!

A7nL A tus dudas
motivo no les encuentro,

á no set que desconfíes

de mí
i pero te prometo,

que si un momento retardad^

en ia execucion::-

Art. Es ciert®;'

.dices bien; parte al instanta

y al sacro terrible Templo
donde Nemesis. fulmina

contra los infames reos,

rayos de enojo y venganza,,,

sea conducido el perverso'

corazón
,
víctima infausta,,

su aleve sangre vertiendo

de las funerales aras

sobre el. teatro funesto,

sacrifícado descienda

á las sombras dei Av’'erno.

Amli-Aúlo haré, mas en tanto

que a tu presencia no vuelvo,

y las- flechas en su sangre

bañadas no te presento,

ocúltate á Mitridates

y mucho mas á Metelo. vas.

Art. Iras mías ya os aplaudo:

me complazco en mis preceptos

tiemble Roma al ver que un. golpe

tan justamente dispuesto

destruye sus esperanzas,

y asegHra los deseos-

de mi amor.

En acto de irse y sale:-

0i¡ír. Señor , espera;

con no oir luego á Meteh

un grande bien te retarda

Píilmts

Art. Espere pocos momentos,

y después iré á escucharle

pero presente Anileo

Mhr. V en Señor y del Vasallo

mas. leal:::-

Art Sabré mil fieros

delitos, negras trayciones,

que ya , gracias á los cielos,.

.se han disipado..

M'Jlt. Y si acaso

de su lealtad efecto

fuese una durable paz

con todo el Romano Imperio?

Art. Roma solo quiere gucrray

mas pre.sentense Tiberio,

y los hijos de Fradates,,

que á todos sabré vencerlo»,

sin el auxilio de Oronte,

en quien confiaban ello.s.

Mit. Qué ciego error te obscurece’

la luz del entendimiento?

Art. Piensas que ignoro las tramas^,

que durante su destierro

dispuso en Roma?.

Mit. Jamas
te sirvió con tanto zelb;

nunca te fué mas leal.

Quién? el vilque tuvo aliento

para obligar á que Palmis::-

Eso también es incierto,,

ella Jo dirá..

Art..y Nisea .-.

no estubü presente á ello?

luego ¿á mí no me lo dixo?

Mít. Ignoras los fundamentos

que ella para hacerlo tuvo

yen fin. ya todo el suceso

está Señor aclarado
.

si lo que digo no es cierto

con mi cabeza respondo.

Art. En qué laberinto .Cielo.?:

me habéis metido! O me'engafiá.^

ó sin duda es Anileo

el peor de los mortales.-

Nisea, y á Metelo

quieres escuchar, tus dudas

ice-



y Oronte.
cesarán en el momeiiío

Art. Pues vamos. O de quien reyna!

fatal condición que huyendo
del error guando imagina

que sigue el camino recto

de la verdad
,
se extravia

(Jel engaño ácia el sendero,

y lo reconoce guando

ya no hay al daño remedio, vñus.

Templo- de Nemesis: con columnas de ne-

gro Jaspe que forman semicirculo'. en

medioara con laestatuade laDiosa, que

se representa como vibrando nnaflechay

todo el adorno debe ser de airibuíos

de tristeza.

Aniíeoy Geroncio.

Ger. Desde la lóbrega cárcel

ácia el sacrificio horrendo,

yá e<l infeiiee camina:

ó! quanto su suerte siento!

AniL Y te enterneces ? ó débil!

pues qué ¿no estás advirtiendo

que si él ahora no muere,

yo para siempre .mé pierdo?

Ger, Palmis ácia aquí se acerca.

Añil. Qué puede ser no comprehendo.

Safe Voron y Falmis,

Vor. Tal ferocidad en tí?

Palm. Voron
,
no tendeé sosiego

si ejtánime ante mis ojos •*

al vil Oronte no veo.

Vor, Toda tu opinión íiifaftias

con tan crueles extremos.

Palm. O yengador generoso áAniU
de tus agravios’ á un tiempo

y de los míos! conozco

quanto á un irritado pecho

lisonjéa la venganza;
baxo esto conocimiento,
si la gracia te interesa

de quien en muy breve tiempo,

llegará á ser Reyna tuya,

ansiosamente te ruego,

que á mi dolor .le concedas

un desahogo que eterno

hará tu nombre, y el mío

en los fastos de lós' tiempos.

Añil. Dispon y erdena, que á todo

me verás Palmis .sujeto

como diferir no sea

la pena justa del Reo.

Palm. Qué es diferir? A aumentarla

y apresurársela vengo;

y asi permite que armada
de agudas flechas tendiendo

la mano al arco, yo sea

la que dando cumplimiento

ai furor que me apasiona

dirijan el golpe primero

á aquel corazón villano,

que de iniquidad es centro.

Vor. Señora
, qué es lo que intentas?

• posible es lo que estoy víendvi?

AniL Si me hubieras ofrecido

de toda el Asia el Imperio,

no me lísongeara tanto

como lo que estoy «yendo:

muera á tu rigor Oronte,

tal linage de tormentos

sus triste.s ansias aumente
mas considera que al verlo,

puede que el amor antiguo'

recobre su valimiento^

mas ya -le traen.

Pah». Me oculto

hasta el oportuno tiempo

en que los agudos dardoi

;ácia su alevoso pecho

dirigir sea preciso;

y no admires mis extremos

•que fue muy grave Ja injuria

y es sin igual rni despecho.

Se ocuha entre las eohmnas
y y Salen

Soldados conduciendo á Oronte encade-

nado.

Ger. Qué no hará muger zelosal

Vor. De sorpresa á habla-r no acierto.

Oront. Al fin me oprime tu odio

ó fementido Anileo

de no haberte conocido,

de elevarte ál favor Regio
es mi muerte la debida

D 2 re-
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recompensa; la merezco,

sacíate pues en mi sangré,

a'busa ingrato, y protervo

de un ptjder <)iie es obra mia,

pero no pienses por eso

. amedrentar mi constancia,

pues quando libre me veo

y yo ultrajado me miro,

si la diferencia atiendo,

por no igualarme contigo,

mi triste vida aborrezco.

Ani. Veremos si la constancia

de que blasonas soberviü

te asiste al mirar quien es

de .tu muerte'el instrumento.

Atadle á aquella columna.
Le atan á una columna junto al ara,

Oront^ Qué penas aunque tardías

costará mi muerte cielos!

Vor. Y para matar á Oronte,

Palmis tendrá atrevimiento?

Ger. O quanto me compadece!

Toma á un Soldado arco
, y Jlechof

Sal. Palm. Ya es tiempo, y ya me pre-*

sentó

maS que dei arco, y saetas

de mi vengativo esfuerzo,

armada á Ja execucion

del memorable y sangriento

golpe que ál ardiente enojo

de mi colera reservo

Añil. El ara
,
victima , y numen,

ya Palmis bella estas viendo;

consuma tu el sacrificio.

Palm. Asi lo haré ; y sea acepto

á la Diosa venerada

en este lúgubre Templo.
ftroni. Palmis?,.,Qué miro?.,.Es posi-

ble?...

tu serás?...

Palm, Sí
,
ingrato

, fiero,

yo seré la que en el mas
villano

, y aleve pecho
de las volantes saetas

esconda el agudo yerro.

Oront, Esto mas ayrados Dioses!

Palmis
Añil. Tiemblas ahor?, qué es es'ío?

á quici: /¡ene alni
;
tan grande

la muerte le infunda miedo?

0/'ow¿. Llega ii:ii da venganza,

y en el sitio, que te muestro

Con los itídignados ojos,

pues con las manos no puedo,
cxecuta el duro golpe;

haz pedazos aquel tierno

Corazón
,
que te amó tanto

para alcanzar este premio:

y sino estás satisfecha

arráncamelo del pecho,

y aun caliente, y palpitante

llévaselo al Rey severo

y sirva de arras funestas

á tu futuro hymenéo:

que algún dia llegará

en que corriéndose el veló

de mi ofuscada inocencia,

y mi verdad conociendo,

sobre mi frió sepulcro,

con doloroso despecho,

vertáis lagrimas amargas

de tardo arrepentimiento.

Añil. No Jo oigas mas, que pudiera

la piedad...

Palm, Qué estoy oyendo!

yo piedad ? ahora verás,

que desconozco ese afecto.

Vor. O sol! esconde esconde tus rayoi

á tan exécrabie exemplo.

Palm. Nemesis, hija de Temis,

y de Jove sempiterno,

triste formidable Diosa

venerada en esto templo,

rije mi esforzada mano,

acompaña el duro hierro,

que vibro en tu sacro nombre
rayo sea contra el reo,

las Eumenides lo.bafieii'^

con mortífero veneno;

porque toda la amargura,
todo el furor del aberno,

sienta el traidor contra quien
dirijo el templado acero;



trtuere , pérfido; malvado.

Se rebuelve reptntinanii:f.'te contra Ani-

leo
, y con inipeíu lo hUn

\ el dá vaci-^'

¡ando dos
, ó mas pasos

,
d¿ modo que

cae entre basiidores el medio cuerpo.

Añil. Dioses!. ...ay de mí!. ...yo muero.

Ger. Qué has hecho muger?

Vor. Dc-ténté

Geronciü ; yo la defiendo,

hasta qife al Rey sé dé parte.

Tal. Nada.de Artabano temo;

ó amado Oronte , perdona

los pesares, y tormentos,

que te he causado.

Orón. O alma mial

pues tan leal te contemplo,
’

venga la muerte.

A este verso ,win saliendo Mitridates,

Nisea
f.

Artabano
, y séquito,

Mitr. Tu vida,

y perdón llegan- á un tiempo,

l^is. Y tu libertad también. le des.

PízA Pues cómo?...

Ger. y Vor. O Dioses supremos!

ilíñr. -Mira al Rey,

que entre sus brazos te espera.

Art. O ilustre exemplo

de virtud , y de inocencia!

Alma grande! Animo excelso!

El amor con que te abrazó

Palmis ,
á' quien té concedo

mi dominio
,
mí corona

y quanio ofrecerte puedo;

Oronte, 19
no pueden ser: recompensa

. \

bastante al mal que te iiecho.

- Tú asegurando la paz

de mi Estado con Tiberio,

me has confirmado en el Trono,

que defendiste otro tiempo.

No hubo en los siglos pasados,

ni le habrá en los venideros

corazón mas generoso;

y aunque ese cadáver veo

aplaudo el golpe.
'

Ptf/. Fué mió, s

y no cumpliera. con menos,

Art. Sea la mano;de Oronte
' de tú valentía prémip. • ,

Orón. Qué pttedó 'Señor decirte?

De tu bondad el exceso

me confunde 5 mas con- todo

á suplicarte me atrevo

una nueva gracia.

Art. Di, ,
i

Orón. Que Mitridates..,,

'Jírr. Te entiendoí
‘

'
.

sea Esposo de mi hija.
'

Mit. O bien logrados afectos.

Jéis. Felice quien los merece.

Art. A festejar á Meceló

volvamos todos alegres,

en esta acción conociendo

que siempre de la inocencia,'

son protectores los Cielos.

Tod. Que siempre
, &c. •

FIN.

CON LICENCIA EN MADRID:

En la Oficina de Don Antonio Cruzado.
'

Año MDCCXCVIH. - .

: 3 , f . :

En la Librería de Cerro, calle de Cedaceros , y en su Puesto, calle de Al-
calá

,
se hallará ésta con la colección de las nuevas , á dos reales sueltas, en

tomos enquadernadosen pasta á veinte reales cada uno ; en perg^mino'á diez

y seis
, y á la rustica á quince p y por docenas con la mayor equidad.
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DONDE ESTA SE HALLARÁN LAS PIEZAS
siguientes. '

Las Víctimas del Amor.
Federico II. Tres partes.

Las tres partes de Carlos XII.

La Jacoba.

El Pueblo, feliz. '
. , .

La hidalguía de una Inglesa.

LaCecilia.primera y segunda parte.

El Triunfo de Toniiris.

Gustabo Adolfo
,
Rey de Suecia.

La Industriosa Madrileña. .

El Calderero de San Germán.
Carlos V. sobre Dura.
De dos enemigos hace el amor dos

amigos. '

El premio de la Humanidad.
El Hombre cbii vencido á la razón.

Hernán Cortés en Tabasco,

La toma de Milán.

La Justina. .

Acaso
,
astucia y valor.

Aragón l esiaürado.

La Camila.

La virtud premiada.

El Severo Dictador.

La fiel Pastorcita y Tirano del Cas-

tillo.

Troya abrasada.

El Toledano Moisés.

El Amor perseguido.

El natural Vizcayno.

Gaprichbs de anior y zelós.

El mas Ileróico Español.
,

Luis XIV, el Grande.

Jerusalen coiiqiiistáda.

Defensa dCi Barcelona.

Ll Alba y el Sol,

La desgraciada hermosura : Trage-

dia.

De un acaso nacen muchos.

El Abuelo y la Nieta.

El Tirano de Lombardía.

Cómo ha de ser la amistad.

Munuza; Tragedia

El Buen Hijo.

Siempre triunfa la inocencia.

Alexandrp en Scútaro.

Christobal Colon.

La Judie Castellana.

La r.a.zon todo lo vence.

El Buen Labrador.

El Fénix de los criados.

El Inocente usurpador.

Doña María Pacheco : Tragedia.

Buen amante y buen amigo.

Acmet el Magnánimo.

El Zeloso Don Lesmes.

La Esclava del Negro Ponto.

Olimpia y Nicandro.

El Embustero engañado.

El Naufragio feliz.

La Buena Criada.

Doña Berenguela.

Para averiguar verdades, el tiempo

el mejor testigo.

Hiuo y Temisto.

La Constancia Española.

María Teresa de Austria en Lan-

daw.
Solimán Segundo.

La Escocesa eii Lam'brun.

Perico el de los Palotes.

Medca Cruel.
Te-



y./i

Tener zelos de sí mismo..

El Bueno y el Mal Amigo» ,

EL Tirano de Orniuz.

El Casado; avergonzado.

A España dieron blasón las Asturias.

y León,ó Triunfos deD.Pelayo»
Dido. Abandon.ada.

El Pigmal'eon : Tragediai.

La Muscovita sensible.

La Isabela.

Los Esclavos felices.

Los Hijos de Nadasti.

La Nina: Opera ¡OGo-seriav.

El Mo.ntañes sabe bien donde el

zapato- le aprieta. De Figurón,

El Hombre .Singular,. ó. Isabel pri-

mera de Rusia-

La Faustina-

E1 Misántropo;.

La Fama
,
es la mejor T^ma;

Pedro el Grande,Czar de Moscovia.

Entre el honor
, y el amor el ho-

nor es lo primero. De Figurón,

El Matrimonio Secreto..

SI Asturi;tno en Madrid ,. y Obser-

vador instruido. De Figurón.

La miiger mas vengativa por unos

injustos zelos-

,E1 Preso por Amor , ó el Real En-

cuentro.

El Dichoso arrepentimiento. .i

El Hombre agradecido;

El Sitio de Toro.

Los Falsos Hombres de Bien.

A Padre malo , buen Hijo.

Los dos Amigos.

El Sitio de Calés..

E1 Avaro; Drama jocoso.

Los Amores del Conde de Comin-
ges.

El Perfecto Amigo.

E1 Amante generoso.

El Amor dichoso-

La Holandesa.

Christina de S-ueeia;

La fingida enferma' por amor,

Opera.

Catalina Segunda Emperatriz de

Rusia.

Ino y Neifile.

El Adriano en Sirias

El Mayordomo Felí^

Comtdias tn- «« acto d real.

El Feliz encuentro.

La Buena Madrastra. j

El Atolondrado.

El Joven Pedro de Guzm'Jl.
Marco Antonio y CleopatM.

El Idoraeneo.

El Matrimonio ,. por razón de es

tado.

Doña Ines de Castro : Diálogo.

El Poeta escribiendo.

Ariadiia abandonada.

El Triunfo del amor.

La Toma de Breslau.

Anfriso y Belarda
,
ó el Amor sen-

cillo.

La Atenea.

El Esplín.

La Andrómaca : para- 4 personas.

Bellorofonte en Licia.

Hercules y Deyahira.

Serairamisi

Eurídice y Orfeo.



Siquis y Cupido.

El Ardid Militar.

Los Amantes de-^T-ecuet
:
para tris

personas. . <

La buena Esposa,- ^ ü

iif'A Ct-í... í:i

L.1 noche de Troya.

Armiday Rey..oa:ldo, i.y a.partei

El Dia de Campo., eii un Acto. 'í

La Dicha viene quaado ao -se

/ aguarda.
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